
סדר טהרות סדר קדשים סדר נזיקין סדר נשים סדר מועד סדר זרעים

ברכות
Berajot

פיאה 
Peah

דמאי 
Demai

כלאים
Kilaim

שביעית
Sheviit

תרומות
Terumot

 מעשרות
Maasrot

מעשר שני
Maaser Sheni

חלה
Jala

ערלה
Orla

בכורים
Bikurim

זבחים  
Zevajim

מנחות 
Menajot

חולין  
Julin

בכורות 
Bejorot

ערכין
Arajin

תמורה
Temura

כריתות
Keritut

מעילה
Meila

תמיד
Tamid

מדות
Midot

קנים
Kinim

 

כלים  
Kelim

אוהלות  
Ohalot

נגעים 
Negaim

פרה  
Para

טהרות 
Taharot

מקואות
Mikvaot

נידה
Nida

מכשירין
Majshirin

זבים
Zavim

טבול יום 
Tevul Yom

ידים
Yadaim

עוקצים
Okatzim

 

Seder Taharot Seder Kodashim Seder Nezikin Seder Nashim Seder Moed Seder Zeraim

בבא בתרא
Baba Batra

שבת
Shabat

עירובין 
Eruvin

פסחים 
Pesajim

 שקלים
Shekalim

יומא
Yoma

סוכה
Suca

ביצה
Beitza

ראש השנה
Rosh Hashana

תענית
Taanit

מגילה
Meguila

מועד קטן
Moed Katan

חגיגה
Jaguiga

יבמות
Yebamot

כתובות 
Ketubot

נדרים 
Nedarim

נזיר
Nazir

 סוטה
Sota

גיטין
Guitin

קידושין
Kidushin

בבא קמא 
Baba Kama

בבא מציעא 
Baba Metzia

בבא בתרא 
Baba Batra

סנהדרין
Sanhedrin

מכות
Macot

שבועות
Shevuot

 עדיות
Eduyot

עבודה זרה
Avoda Zara

אבות
Avot

הוריות
Horayot
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Introducción  
al Tratado de

Baba Batra

El Tratado de Baba Batra es uno de los diez 
tratados que componen el orden denominado 
Séder Nezikín (‘daños y perjuicios’). 

Este tratado debe su nombre, Baba Batra (‘última 
puerta’), al hecho de ser el último de los tres babot 
(Baba Kama, Baba Metzía y Baba Batra). Sus capítulos 
abarcan, en gran medida, los ámbitos de las leyes 
pecuniarias y monetarias, de daños y perjuicios, 
de títulos de propiedad y derecho de posesión, de 
mancomunidad y copropiedad, etc. 

Los temas principales de este tratado son: los 
límites de los derechos de la persona con respecto 
a su vecino, cuyo fin es evitar que le cauce a éste 
cualquier daño o perjuicio (capítulos primero 
y segundo); la jazaká de los bienes muebles e 
inmuebles (capítulo tercero); la compra y venta en 
general (capítulos cuarto a séptimo); las herencias 

(capítulo octavo y noveno); la elaboración de 
documentos y escrituras (capítulo décimo).

Prevención de daños y perjuicios

Cuando la persona se dispone a colocar dentro 
de su propiedad algo que pueda originar algún 
tipo de daño en cualquier bien que se encuentre 
dentro del dominio de su vecino, debe guardar la 
distancia que establece la ley para prevenirlo. Esta 
obligación aplica a pesar de que el daño resulte de 
una acción indirecta, pues, si bien no se castiga al 
que lo ocasiona con una pena monetaria —debido 
a la regla que dice “por el daño provocado de 
manera indirecta se exime”—, la ley igualmente 
lo prohíbe. Por otro lado, la persona que acabará 
sufriendo el daño tiene derecho a impedirle a su 
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vecino que lleve a cabo aquello que será la causa 
indirecta, independientemente de que el vecino lo 
quiera hacer dentro de su propiedad.

Una de las leyes que llaman la atención es la 
del “daño o perjuicio por invasión visual”, la 
cual trata acerca del daño que sufre la persona 
al ver su privacidad limitada por estar expuesta 
involuntariamente a la mirada de su vecino. 
Al principio del primer capítulo, los Amoraim 
deliberan acerca de si, en términos halájicos, este 
tipo de invasión visual debe ser clasificado como 
“daño o perjuicio”.

Entre los Rishonim hay quien infiere la obligación de 
guardar la distancia que establece la ley para evitar 
esta clase de daños, del versículo delante del ciego 
no pondrás tropiezo (Vaikra 19:14) o del versículo y 
amarás a tu prójimo como a ti mismo (ibid. 18)1. Pero 
también hay quien opina que la Torá nos impuso 
esta obligación porque Sus caminos son caminos 
gratos (Mishlé 3:17), y, por lo tanto, la persona 
debe tomar las precauciones necesarias para no 
ocasionarle ningún daño ni perjuicio a su vecino, 
aun cuando lo que esté haciendo sea dentro de los 
límites de su propiedad2. Por otro lado, una tercera 
opinión señala que esta obligación fue impuesta 
por un decreto de los Sabios de antaño3.

La “jazaká” de los bienes muebles e 
inmuebles

El término “jazaká” aparece en el Talmud con 
varios significados. El más común es el de la jazaká 
demeikara (‘la condición anterior’), el cual se refiere 
a la regla que determina, en caso de duda, que la 
condición actual de algo o alguien es la misma que 
tuvo antes de que surgiera la duda. Otro significado 
es el que se refiere a la forma de adquisición de un 
bien inmueble, la cual consiste en hacer su toma de 
posesión realizando un acto propio de un dueño. 
Sin embargo, en el Tercer Capítulo, este término 
se debe entender así: la jazaká es el hecho de 
usufructuar o aprovechar de manera incontestada 
un bien durante un periodo de tiempo determinado 
con actos que ningún dueño le consentiría a una 
persona ajena. El período necesario para fijar la 
jazaká como un hecho con efecto halájico depende 
de la categoría del bien. El efecto halájico de la jazaká 
es servirle de prueba al poseedor actual para que 
pueda demostrar su derecho de propiedad sobre el 
bien en cuestión si ya no cuenta con el contrato de 
compraventa, pero siempre y cuando aclare cómo 
lo adquirió. En ese capítulo se especifica cuál es 
la forma de usufructuar o aprovechar los distintos 
bienes para que se fije la jazaká en favor de su 
poseedor actual.

1	 Yad Rama 2:107.

2	 Teshuvot HaRosh 108:10.

3	 Kiriat Séfer, Hiljot Shjenim, cap. 9.


